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CURSO DE ECUMENISMOCURSO DE ECUMENISMOCURSO DE ECUMENISMOCURSO DE ECUMENISMO        

Preservando la Unidad del Espíritu en el Vínculo de la Paz 

 VII. EL ECUMENISMO EN AMÉRICA LATINA 
 

 

1. América Latina, durante siglos, ha sido un continente católico, cerrado a las 
ideas de la Reforma y a otros credos. Las tentativas de implantar el 
protestantismo en el Brasil-colonia estuvieron vinculadas a las conquistas de 
naciones enemigas de Portugal, por ejemplo los holandeses quienes desde 1630 
a 1654 ocuparon el territorio de los Estados de Pernambuco. La introducción del 
credo calvinista permaneció como un episodio liquidado con la derrota de los 
invasores. Pero ya en el siglo XIX las murallas de la religión oficial comenzaron 
a desmoronarse en conexión con las luchas por la independencia de América 
Latina y con la penetración del ideario liberal en las camadas de gobernantes e 
intelectuales. No solo inmigrantes recibieron el permiso para la práctica de su fe; 
también empiezan las misiones protestantes, principalmente por parte de 
metodistas y presbiterianos. Ellas irían a diversificar el mapa denominacional en 
América Latina, aún antes de ser proclamada oficialmente la libertad religiosa. 
El advenimiento del protestantismo en América Latina conduciría 
necesariamente a la eclosión de la problemática ecuménica. El continente, en 
términos religiosos, no se comparaba con África, Asia o Oceanía; con cierta 
razón, la Conferencia de Edimburgo, en 1910, la había excluido de la 
preocupación misionera. América Latina era “católica”, pero no “pagana”. 
Desde siglos atrás las misiones católicas habían actuado en el Continente; 
naturalmente había grupos todavía no alcanzados por el mensaje cristiano. Así 
mismo, la evangelización tendría otra calidad de lo que la tradicional misión ad 
gentes (a personas no cristianas). ¿Ella significa “colisión” o concurrencia 
denominacional? 

2. Las sociedades misioneras que actuaban en América Latina, 
predominantemente norteamericanas, no concordaron con la decisión de 
Edimburgo. No les faltó a ellos sensibilidad ecuménica. Y no podían admitir que 
la evangelización en esa parte del mundo estuviese concluida. No se 
conformaron con el monopolio católico, tampoco con la existencia de lo que 
juzgaban cristianos solamente nominales. Bajo el liderazgo del presbiteriano 
Robert E. Speer fue creado, en 1913, en la ciudad de New York, el “Comité de 
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Cooperación para América Latina” (CCLA). La entidad preparó y organizó el 
Congreso de Panamá, así como los siguientes. El CCLA desarrolló intensas 
actividades durante varios decenios, coordinando la misión en el Continente, 
promoviendo estudios acerca de áreas misioneras aún no alcanzadas y 
estimulando la cooperación de las Iglesias a nivel nacional. “El CCLA 
proporcionó para las juntas misioneras un foro donde se discutían la política 
misionera, las actitudes ante los católicos romanos y la participación de la 
Iglesia en la sociedad.” (D. S. Plou) 

3. El deseo de conjugar los esfuerzos misioneros en América Latina se 
concretizó en 1916, con el Congreso de Panamá, en plena Primera Guerra 
Mundial. Otra vez la iniciativa partió de la preocupación con la misión, y 
nuevamente fueron los protestantes los que tomaron la vanguardia del 
ecumenismo, aunque se tratara de un ecumenismo exclusivamente “inter-
protestante”. No hay como negar que en ciertos grupos reinaba un espíritu 
altamente crítico frente al catolicismo romano. Denunciaban a América Latina 
como siendo el continente del “Cristo muerto”, es decir, “cristiano, pero sin 
vida” (J. Prien), una imagen groseramente distorcionada. En esas condiciones no 
podía haber cooperación intereclesiástica. Aún así, los organizadores de 
Congreso cuidaron de evitar dar la impresión de planear una cruzada 
anticatólica. El CCLA había invitado también a observadores católicos; pero el 
tiempo aún no estaba maduro para tanto. El Congreso sufrió fuerte oposición por 
parte del Obispo de Panamá que decretó de pecado mortal la participación de 
católicos y prohibió categóricamente la concesión de edificios y dependencias. 
Los congresistas tuvieron que retirarse a la zona del canal bajo jurisdicción 
norteamericana. 

4. A despecho del pionerismo, el Congreso de Panamá fue más bien un 
Congreso para América Latina antes que de América Latina. De los 481 
participantes apenas 28 eran de origen latinoamericano. La lengua oficial fue el 
inglés. Las misiones tenían su sede en los Estados Unidos y en el Congreso se 
registraba poquísima participación de países europeos. Un fuerte énfasis fue 
dado en la educación; era una de las más importantes vías por la cual se 
promovía la misión protestante en América Latina. Otros temas abordados 
fueron la producción de literatura y la cooperación en la promoción de la unidad. 
Se deploraba el “denominacionalismo”, que inhibía la cooperación. Un gran 
luchador en favor de más diálogo interdenominacional fue el presbiteriano 
Erasmo Braga, una de las eminentes figuras del ecumenismo brasileño. 
Infelizmente el Congreso no consideró urgente la creación de un organismo 
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encargado de la promoción de consensos doctrinales; no se produjo algo análogo 
a “Fe y Orden”, lo que retardó la aproximación protestante en este Continente. 

5. Se realizaron dos congresos más de esa tipo: uno en 1925, en Montevideo 
(Uruguay), y otro en 1929 en La Habana (Cuba). Lo importante es que en esos 
Congresos la conducción de los trabajos pasó a las manos de los 
latinoamericanos. Ello tuvo nítidos reflejos en la composición de la asistencia. 
El tema bajo el cual se reunió el Congreso de Montevideo, fue “La Obra 
Cristiana en América del Sur”. Ya se veía a la misión evangélica como 
abarcando todo el abanico de la actuación cristiana. Entraron en la mira de la 
misión los problemas sociales, el avance del secularismo que se hacía sentir 
también en este continente, así como la necesidad de la “nacionalización” del 
protestantismo y su autonomía con relación a las “iglesias madres” en el Norte. 
Las Iglesias de América Latina se estaban emancipando de la dependencia 
externa y estaban tomando en sus manos las riendas de su propio destino. En La 
Habana, por la primera vez, se articuló el deseo por la creación de una 
Confederación Internacional de Iglesias Latinoamericanas, anticipando lo que 
más tarde llegaría a ser la “Unidad Evangélica Latinoamericana” (UNELAM) y, 
finalmente, el Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI). El esfuerzo 
ecuménico trataba de estructurarse en forma análoga a lo que se estaba 
construyendo en Europa. Otra decisión tomada en La Habana fue también de 
mucha importancia: Se sugirió la constitución de consejos de Iglesias 
nacionales. Fue algo en lo que el CCLA ya había insistido desde algún tiempo 
atrás, a saber, que la idea ecuménica debería expresarse en la creación de 
organismos regionales y, en ese nivel, promover la causa. Pasarían 20 años hasta 
la próxima concentración protestante de dimensiones continentales. 

6. El ecumenismo continental recuperó impulso a partir de 1949 con la 
realización de la primera Conferencia Evangélica Latinoamericana (CELA I). 
Poco antes se había fundado el CMI (1948) y se había llevado a cabo otra 
Conferencia Internacional sobre Misión, en Whitby (Canadá, 1947); este último 
evento inspiró la iniciativa. La nomenclatura demuestra que la Conferencia se 
consideraba realmente latinoamericana. Se realizaron tres Conferencias de ese 
tipo: 

a. CELA I: en 1949, Buenos Aires (Argentina). La preocupación giró 
alrededor de la presencia del protestantismo en América Latina, sus rumbos 
y tareas. Un énfasis especial recayó sobre la evangelización. Merece 
destacarse también la entusiasta acogida de la “Declaración Universal de 
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los Derechos Humanos”, aprobada por las Naciones Unidas un año antes, 
recibiendo un particular endoso el artículo acerca de la libertad religiosa. 

b. CELA II: en 1961, Lima (Perú). Se sintió la necesidad de un organismo que 
coordinase el diálogo y la cooperación protestante a nivel continental. Pero 
fue recién en 1964, en un nuevo encuentro en Montevideo, que se creó la 
ya mencionada “Unidad Evangélica Latinoamericana” (UNELAM). Ese 
organismo seguramente fue un progreso ecuménico, y preparó la formación 
del Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI). Pero en la consecución 
de sus objetivos se vio frenado por las fuertes controversias teológicas y 
políticas presentes en las Iglesias y en los organismos ecuménicos de la 
época. Antes de la CELA II, pero en el mismo año, por resolución de una 
consulta preparatoria en Perú, surgen la “Comisión Evangélica 
Latinoamericana de Educación Cristiana” (CELADEC) e “Iglesia y 
Sociedad en América Latina” (ISAL), dos organismos ecuménicos 
continentales, relevantes en las transformaciones sociales en curso en 
América Latina. 

c. CELA III: en 1969, Buenos Aires (Argentina). Estaba previsto que esta 
Conferencia se realizara en São Paulo, pero fue transferida a Buenos Aires 
por causa de la dictadura militar que reinaba en Brasil. La Conferencia se 
destacó por una buena representatividad del protestantismo 
latinoamericano, que la distinguió de la CELA I. El tema escogido fue 
“Deudores al Mundo”, lo cual demuestra el crecimiento de la conciencia 
latinoamericana de las Iglesias. Los dolores del continente marcaron 
fuertemente su presencia, motivando el reclamo por una “misión 
encarnada”, aunque no hubiese, en absoluto, consenso en cuanto a las 
consecuencias decurrentes para la práctica eclesial. 

7. En el período entre las tres CELAS se dan cambios incisivos en el 
escenario ecuménico: 

a. Se alteran sustancialmente las relaciones entre protestantes y católicos. El 
motivo principal es el Concilio Vaticano II, y la reunión de la Conferencia 
Episcopal Latinoamericana (CELAM) de 1968, en Medellín (Colombia), 
cuyos resultados obligaron a la revisión de la imagen tradicional del 
catolicismo. En la CELA III participan, por primera vez, observadores 
católicos. 

b. Se percibe la necesidad de intensificar la cooperación ante la magnitud de 
los problemas sociales, políticos y económicos en América Latina. 
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c. Se acentúa la polarización teológica en las Iglesias, algo que fue claramente 
sensible también en la CELA III. Se confrontan, de modo creciente, los 
“evangelicales” y los “liberadores”, los “conservadores” y los 
“progresistas”, las corrientes teológicas que priorizan la conversión 
individual y otras que enfatizan la transformación social. El fenómeno tiene 
naturaleza transconfesional, y se da al interior de casi todas las Iglesias, no 
pudiendo exceptuarse ni siquiera la Iglesia Católica. El conflicto llegaría, 
de alguna forma, a paralizar la dinámica ecuménica y provocaría la 
formación de estructuras paralelas. Basta recordar que en 1969 se realiza 
tanto la CELA III así como también el primer Congreso Latinoamericano 
de Evangelización (CLADE I), promovido por el cristianismo evangelical. 

No queda dudas acerca de que en este período el ecumenismo adquirió un 
rostro decididamente “latinoamericano”. Pero ello se da acompañado del 
surgimiento de nuevos disensos por parte de las tradicionales diferencias 
confesionales. 

8. De las iniciativas ecuménicas de las CELAs nace el Consejo 
Latinoamericano de Iglesias (CLAI). UNELAM, como organización techo de 
las Iglesias protestantes en América Latina, no estaba en condiciones de atender 
a las expectativas; entró en crisis en 1973, agudizada con la transferencia de 
Emilio Castro, su dinámico Secretario General, a Ginebra (Suiza). Nace la idea 
de crear un nuevo organismo ecuménico continental, y como resultado de dos 
consultas llevadas a cabo durante 1977, se resuelve proceder a la convocatoria 
para una “Asamblea de Iglesias”, que tendría lugar en Oaxtepec (México), en 
1978. La convocatoria fue enviada a más de un centenar de Iglesias de América 
Latina y el Caribe, recibiendo una mayoritaria aceptación. Se creó, así, el CLAI 
“en formación”. La Asamblea Constitutiva, con aprobación de la Constitución y 
del Reglamento, tuvo lugar cuatro años después, en 1982, en Lima (Perú). En la 
actualidad el CLAI es, sin duda, el más importante organismo ecuménico de 
América Latina. Está formado por aproximadamente 180 Iglesias y organismos 
ecuménicos; tiene su sede administrativa en Quito (Ecuador), y su trabajo se 
subdivide en cinco regiones, en las que desarrolla sus actividades (Mesoamérica, 
Gran Colombia y el Caribe, Andina, Río de la Plata y Brasil). 

a. De acuerdo con su Constitución, el principal propósito del CLAI consiste 
en “promover la unidad, solidaridad y cooperación entre los cristianos 
latinoamericanos.” 
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b. La base doctrinal del CLAI es el reconocimiento de Jesucristo como Señor 
y Salvador de acuerdo con las Sagradas Escrituras.  

c. El CLAI se entiende a si mismo como un organismo estimulador y 
animador de las Iglesias para descubrir su identidad y su compromiso en la 
realidad latinoamericana. 

d. El CLAI pretende apoyar a las Iglesias en su tarea evangelizadora y 
constructora de justicia y fraternidad. 

e. Se han realizado cinco Asambleas Generales del CLAI hasta el momento. 
Además de Lima (Perú, 1982), hubo Asambleas en Indaiatuba (Brasil, 
1988), Concepción (Chile, 1995), Barranquilla (Colombia, 2001) y Buenos 
Aires (Argentina, 2007). 

El CLAI representa apenas una parte de la “ecumene” latinoamericana. La 
Iglesia Católica no participa en él, lo que también vale para la gran mayoría de 
las Iglesias Pentecostales. Orlando Costas ha subdividido el protestantismo de 
América Latina en tres categorías: el histórico, el evangélico y el pentecostal. El 
CLAI representa, en ese cuadro, el ecumenismo del protestantismo histórico, 
aunque los límites sean flexibles. El sector “evangélico”, más bien 
“evangelical”, está representado por los Congresos Latinoamericanos de 
Evangelización (CLADEs), por la Fraternidad Teológica Latinoamericana (FTL) 
y por la Alianza Evangélica Brasileña (AEVB). Mientras tanto, el ecumenismo 
entre las Iglesias Pentecostales se encuentra en una etapa rudimentaria. En su 
historia no tan larga, el CLAI ha desempeñado un relevante papel como 
articulador de la voz evangélica/protestante en América Latina, como defensor 
de minorías oprimidas, y como foro de diálogo y motivador para la renovación y 
la ecumenicidad. 

 

 
Diálogo con el grupo 


